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Baldomero Margenat (1897-1936)

Nacido en Salt, Diócesis de Gerona (España).
 De nuestra Comuni​dad de Ancianos de Fortianell. Fallecido a los 40 años de edad,
 a los 22 de vida religiosa y a los 14 de Profesión perpetua. 
Fue asesinado, por odio a la fe, en Oriols (Gerona), el 2 de Septiembre de 1936.

     Baldomero Margenat fue Aspirante en Salt, su País natal, y fue designado para ir al Noviciado Menor de Hostalets el 23 de marzo de 1911. Sus formadores admiraron en él su docilidad a todos los avisos y con​sejos. 

   Al terminar el Noviciado fue enviado a Bujedo para hacer su Noviciado. Y recibió el 28 de Diciembre de 1912 nuestras santas libreas y el nombre de Hno. Esiquio José. En el Escolasticado de la misma casa, supo compensar su modesta inteligencia con esfuerzos enormes y pudo, a base de sacrificio, prepararse de manera suficiente para regentar las clases primarias que le iban a encargar pronto. Su primer destino fue la Escuela de Salt, donde se encargó de la primera clase.

   En presencia de un numeroso batallón de pequeños escolares, se desenvolvió con decisión y arrojo. Trabajó con tal ahínco que su salud se resintió pronto y tuvo que ser dado de baja en la clase y ser enviado como enfermo a Llivia, en la Cerdaña. allí  tuvo que permanecer, con especiales atenciones médicas, durante cinco años, a lo largo de los cuales se dedicó a algunos pequeños trabajos que resultaban compatibles con su debilidad, Sobre todo prestaba su atención al refectorio


Completamente restablecido, el Hno. Esiquio José se dedicó durante dos años a las tareas agrícolas que se hacían en nuestra Institución de Limoux. Después fue enviado a Fortianell, donde llegó en 1922 y en donde pronto llamó la atención en los traba​jos manuales. Durante catorce años prestó allí servicios de gran utilidad en todos los campos. Enemigo de la mediocridad, se entregaba a fondo a todas sus tareas, que parecían siempre realizadas por un verdadero especialista. Sin rechazar nunca a nadie, sabía superar las impaciencias ajenas y todos terminaban satisfechos con sus buenos oficios. ¡Qué buenas economías!

   No hay cosa mejor para un Hermano que ser un buen obrero. Sin embargo nuestro Hermano era consciente de que, ante todo y sobre todo, era religioso comprometido. Sus deberes de Regla estaban por encima de cualquier otra urgencia. Se mostraba muy contrariado cuando una necesidad urgente le impedía asistir a los ejercicios espirituales de Comunidad. En estas ocasiones nunca dejaba de suplirlos después.

   Este buen religioso sabía sobrenaturalizar sus ocupaciones con la pureza de sus intenciones. Su espíritu de fe le llevaba a mirar los intereses materiales de la casa como intereses del mismo Dios. De aquí nacía su abnegación plena e incansable, la cual suscitaba la admiración de los demás. Por eso merecía la plena confianza de los Superiores. El Hno. Visitador y los Directores de los diversos grupos de la Casa de forma​ción confiaban en su solicitud y en su habilidad, sin tener miedo de olvidos.

   Animado de admirable espíritu de abnegación y dotado de grandes talentos en muchos campos, prometía recorrer una larga carrera de grandes servicios a la casa de Fortianell, donde parecía haber echado raíces duraderas. Mas, ¡cuántos proyectos no iba a destrozar el ciclón revolucionario de 1936!.

   Por una especial condescendencia de las Autoridades de Fortianell, los Hermanos Ancianos, los Novicios y los Aspirantes con sus formadores, contaron con un autocar para refugiarse en Fonseranes, cerca de Béziers, donde se les prestó la más comprensiva acogida. Sin embargo, dominado por su abnegación y no considerando el peligro tan inminente, el Hno. Esiquio José quiso quedarse para guardar la propiedad y algunas de las cosas más valiosas de la casa. Fue un gesto noble por su parte, pero trágico pues había de costarle la vida.

   Apenas se puso en camino el perso​nal de la casa, cuando se abalanzó sobre ella una turba ávida de rapiña y de saqueo. Los sacrílegos invasores comenzaron por destrozar todos los objetos de culto, incen​diando la capilla. El Sr. Capellán, a quien se le encontró en el camino, cayó asesinado inmediatamente. Y nuestro Hermano pudo salvarse de momento huyendo hábilmente.


Después de haber vagado durante algún tiempo por Figueras, población cerca​na, se dirigió a la casa de su hermano, quien le tuvo escondido en su hogar durante algún tiempo, en Salt. Mas, convencido de que sería asesinado al fin si no lograba ponerse a salvo, el 30 de Agosto se dirigió a solicitar al Cónsul francés de Gerona un pasaporte para dirigirse como vendimiador al sur de Francia. Había intentado ya esto en Salt, donde se le dieron buenas palabras al efecto. Su nuevo intento de conseguir este documento no le sirvió tampoco de nada ahora, si bien se vio más comprometido, bajo la sospecha de intentar huir.


El 2 de Septiembre, a la caída de la tarde, el Hno Esiquio se hallaba con su hermano en "La Dehesa" de Gerona, cuando llegaron la asesinas patrullas de la F.A.I. (Federación Anarquista Ibérica), que se mostraban las más sanguinarias y arrasado​ras de la región. Ambos hermanos fueron obligados a subir a un automóvil y llevados hacia la frontera. Llegados a Orriol, prisione​ros y milicianos fueron detenidos por el Comité de la Villa, que les obligó a deshacer el camino, aunque reteniendo sólo al Hno. Esiquio José. Era una maniobra hipócrita y criminal que estaba preparada de antemano. El hermano de nuestro mártir cayó en este momento en tal postración que sufrió un desvanecimiento. Los milicianos le arrojaron al fondo del vehículo y le devolvieron a Gerona


Al día siguiente el buen hombre fue a investigar datos sobre su hermano a la Comisaría de Justicia, en donde se le res​pondió cínicamente :"Queréis preguntar por un religioso, ¿no es cierto?. Pues bien, ha sido liquidado en la frontera".
   El Hno. Esiquio José fue asesinado en la noche del 2 de Septiembre de 1936, únicamente por su carácter religioso y, de manera bien clara, por ser Hermano de las Escuelas Cristianas  de Salt.

   El autobús en que habían subido las dos víctimas iba precedido por la carretera de un coche con un grupo de milicianos. Llegados a un lugar solitario y propicio al crimen, se pararon cruzados en la carretera para registrar a los pasajeros del autobús. Obligados a bajarse del vehículo, los dos Hermanos fueron conducidos a un pequeño bosque, a unos 300 metros de lugar, y fueron acribillados a balazos y dejados insepultos en el mismo sito del crimen.

   Sólo un mes después, una mujer que buscaba por aquel paraje determinadas hierbas para algunas infusiones, sintió el olor de los cadáveres. Dio parte el Comité de Torrent, el cual ordenó rociar con gasolina los dos cadáveres y prenderles fuego. El enterrador inhumó en el mismo lugar las cenizas y la tierra ennegrecida junto con los huesos calcinados. Un hombre fue testigo con todo de la acción. Fue el Señor Ernesto Casademunt, residente en la localidad de Mas Estela, cerca de Llofriu, gracias al cual después se descubrió el lugar del enterramiento.






